
''"'''í?í™íl'??i' wmmmmm 

\n«> x.v:\: I i > f c o ' A >;< > i > i ' j i 
T 

ISúm. f?03r> 
I •• 

C » r t » f « í l « . — U n lUM. 2 jfe.tt' . ;• 3_ Kievs. n • i — P r o r i a c i M a —Ircs iiiei<;. 7 / . U. - J¡rtiaUJ«iu 
Trr» IMCSCS) I l ' j } M.—La iUSir¡pi:'i».i í;ii:'í.'ur. ,) tom. ,..• ,1. ,.ui i " y 16 Je i';iil-i UK-..—i-u ;i)rr..'s|'(in,i,"i.ii, sc lüri^i 

rá al Admtnt^^tipr. 

- - ^ « J C V N I . M " - ! .(J -V l . ; » * ; ^ -

r U . u i i u r t i i i . ' 1 . • i. / • ' • " • , [•'i'.iii.r,iri,;-Moir:'i. -

•,rj4 vi; I 'KÍ I i;>)i'iii.-• líofrtf.p')P,S;iles •?;•. í ' . i i i ; , . \ . I . m : ; ! ; 

r V' C'l l<;''ul s . \ f j ' i i : ! 1 'j;.i-ír.ji E ' i " ' ' '1 0. (irc.ti. Wltj 

—4;L.Ai» »^jwt!oM»»'6loKriBO Y JWt»futf¿yi«»'wt wKi 'ttK«JHilFe-<^ ^«^xft̂ ?t;̂ *iv^» l̂w*^r'•̂ w fi.v I .A H K I » \<« •lO'V v AI»MM •sti^TttAtJtowj, o.vc^t^M .UAVÓIX at .*-- ' 

MIEUGOIÍBS Í) irti DiclEMiaiK UK IKM. 

CORREO D K S E K O K A S 

(ntaDE PAKÍs.) 

Os acfórdái» de los versos que 
dicen: ' 

Yo quisiera nó tener 
con el mundo in.is cufdado 
que el que me díei'a'ftti tüí'é, 
it^i^trapi^os ,y mis Uzos. 

Ser, eo ñú, una muñeca 
vestida con tamo fausto 
que ni, en Kqma ni en París 
otfa.brni;u;»;á<^mi lado 
jtjp ^4pi, u\< ^rogr^fm^,que pode

mos h^<:i;̂ up .̂tifo, y :̂ i queréis seño-
tas, Cffi|H^»remos,á anípptarlo exa-
min f̂iiUv 0*%^ mult|ti|y 4e notas de 
un grueso libro de memorias 

( ^ l ^ p i y qu^ en el ^atro, em-

iKn k)« cff^lecmuef tos ¡de ropa 
Imnqk ^ iadiQpta ÍÍĴ  Ĵ pla- de ^tista 
(le «e4ajU»nCfi cpfl li^titas ĉ rrása-
<IM, perfi cpn 1,000» tan jpálido^ (ĵ ie 
^ nece3U^ teper ip^y buenos <>)os 
para distingMirlo^.JoR filareis in
gleses é indianos, con susextraAos; 
dibujos (orman bajos muy bonitos^ 
' 0'í^,^'>f¿<ÍfiUa§k'Mfeil6r'i[tene 
el n t ó ó nfátir; dHs¿íth}»dfr díü, 
'brillante p^ra lá nodie á mertbs 
que se opte por la á'Heáuinetia ' y 

elegancia nu ptíiJciá nada cuii él. 
Comenzemus por los trajes sen.:i-
ilitos. So hacen de uuño género 

taiüeuV», con picados i\i más ni 
menos, pero con corte irreprocha
ble; es el «desnudo» dr la esciiltu 
ra de las modistas y si se teme la 
demasiada severidad se puede usar 
una flor, una gardenia: esto os da
rá un «cachet ' tan sobrio enino 
gracioso. 

Trajes de paño y pieles; estas no 
se colocan en anchas titas sino muy 
estrechas, una, dos ó tres filas en la 
parte inferior de la falda; para estas 
faldas se usan pelerinas y giiarni-
QÍones Iguale^. 

Î âs íaldas de paño y pasamane
ría, jfiempre en boga á causa de 
la facilidad que tienen para hacer
las en provincias ó en el extranje
ro; en efecto, diez «motifs» cuales
quiera, puños, chaqueta, cuerpo, 
aldetas, JCUSIIOÍÍ y c;mesú, se ver-
dfci) pcepafa^s para, ser coloca 
dos, tao nwdestos ó lujosos como 
SI? qMÍera, adornados con azabachf 
perlas, cabochones, y todo lo qu*' 
el,,pi<ílo y la;tierra hjjm producido 
en beHcr^rií. df. las,elegantes. 

I''alda«i de paño,̂  de capriolv> 
«fluy loc^inales., sobre iondüt liso, 
«tlihiíjoK I: i\náaúotn! coinpuQstos de 
enormes lunares con. pelo sedoso. 
Vienen ettsegtiida los gakuies, ble-
ses, círculos de. peluche, »ruches >, 

[*cscar«lados, pluina&; esUis armoni 

urígifinL Ej« îHpip: Uti traje de pati
nar de patio bql«<a cMii biV)c|>ados 
de plumas de pavo rea'; al bordo 
del truje, festott il«: galón, pluma de 
pavo real, manguito, y pequeña 
boa semejante. 

Ks preciso d(-cir (¡ue todo esto 
.se ha visto ya en la primavera y en 
eloíoño áUiínos. Lo inédito será 
ét traje rüSO, pues la entrevista de 
Crortsiadt ha encontrado eco hasta 
en los gabinetes... de prueba. 

Hé;iquí dfos modelos de trajes 
rusos: 

h'aldacon pequeña cola galonea
da con galones caucasianos, de 
paño rojo subido, redingote hasta 
¡la rufiilht, de pa()o azul, con up ca> 

, peSM de bordados, punto ruso, de 
seda roja y oro; anchas mangas de 
paño azul, forma de las mangas de 

; |qsMbitos religiosos,, mangas ce 
ftidas cíebí^o, d^ p4ño rojo, galón 
en el, puño y en !a pintura. 

Hl otro modelo, muy original. 

î n̂ iCOD las tebs .:d«: una /fiianeva 
amarillo, foltla rojaWn encajes ne * 

' grok f bá«yta*fiirfú^a '¿ttf>' tt/.os 
nutria; en' fih.'iJc-ira luto* (ailmí\Me 
para él no debiera hiib* «ftóda) 
para el tutb','ile^5mós, «ílFtrá '¿of.vi 
nansouck» negro con valencienne 
Wa.r.cos,' ló tjue és'ltói'íible. 

Llegiieinos liasta el fin, pasemos 
i^ los pies, ror la noche, medias 
adornadas con cn<:ajes. medias con 
rs^yasde encajes y con peqúertus 
bordados en las rayas. 

Paía pasco .̂ *^dia nê r̂a, botina 
ó zapaíq^fne^n, e .̂d^scir, alto y 
adornado comuna aocha hiebilla, 

, form?; que sienta bien á, Iĉ s pié.s 
4c¿aííp?b PĈ fo q'!« no ?»,je r̂ac¡osa 
para los gri»eí»os.,Patí^ Visitas, re
cepciones ó comidas se usan Tas 
n i c d ^ y Ips îsip t̂os íl?, coIvrJguai 
i^ del trajp, ¡l-^s ligas^ pí̂ ra la^ que 
la» llevan aun, P"es los, «strapj.» 
doi^iinaii alípra, forman U9 círculo 
np v^ioso, sino sencillamente de 
0F«,íimitand9 una serpiente que se 
muerde la col;!. ¡ exye q«e la persona sea muy <lel 

Esta es una alhaja rusa y cons ! gada Falda de paño rojo; al borde 
tituydinainoivadad que nos renueva , in<iha*tira de cachemira bordada 

. IB anufi;aa.hisloria.de- la serpientt; j e oro, cuerpo de cachemira, blusa 
deExave^ifMiicamtsQte un^emble- | de seda roja, mangas de lo mis
ma y acafco uiia.«n««ñanza destina ; mo y luego pequeña chaqueta sin 
«da á recordarnosi que en - muchas mangas de piel «i« cordero rizada; 
cosas ívcabarao» p©rmo|Fdemos, no el clásico «touloupe,* pero vuelto 
la cola, pues eso sei|ueda para los de manera que deje Ver el cuerpo, 
mdrtosi sína lili» dcdoi^j. Aíeditad, i *% 1 
os lo riiego, meditad sobre esto. ¡ ¿Qué decir áe los.colores.? 
pues tal meditación no os adelga- j. , J^gy ^^ arcb iris atentado malva | 
3í*rt- ; , i I Seco, humo de madeíra, niebla de 

Y ahora quie hemos eStableddo,' I Londres, azul Sévres; azulporce 

con los cuales se formarán lindos 
trajes para las comidas, teatros, 
«five» ó 3clock> y bodas acap.ua» 
rán el aci;ro, el cisne, el inar;ibout; 
y acaso los bordados estilo casulla, 
<̂  ''algiinos ca!)Ochoii':s imitando 
turquesas, perlas y ametistas, se 
pre.sentarán en largos «tourteaux.» 

Sobre el paño blanco gran can 
tidad de azabache: (;I negro está 
ahora en auge, pero para no asus
tar á los coloristas, diremos que es 
un negro... oportunista. 

Constituye el «chic de la toilet
te» las deliciosas sederías lionesas 
de damascos con ramos de flores, 
rosas, thé, capuchinas, claveles y 
adormideras: «toilette > tanto más 
agradable, cuanto (jue se puede 
usar á cualquier hora: un poco de 
enciije, guipuieí') chantilly la acom-

! pañan, pues tela tan rica no admite 
adornos. 

Otro dia nos ocuparemos de los 
trajes 4e baile, sombreros, abri 
gos, peinados, etc. 
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9p|uc.iuy ¿̂ !a chnr4(la inserljt tn 
•1 número anterior: 

S i á </0S A Y ' Í HfiftilOH fí^ •"""' • 

te resulta:;! r-'áVüiTí.tnóe 
iin iidjotivo i|iie ^iistiiii 
iiiüi poro'óii (le hontbiT» graves, 
Con la cifurfa repetida 
haco el 'pájíuo ciintartis; 
por si el jtrii'ii/'ra .'Segunda 
es de Espafí;! ó iin os do nadie 
andíinio* CMsi k i.u jífcna 
los «ujotos niAs forni.'ilcs. 
Y por entrar en el foifú, 
en Madrid ó en otra paitü 
so rompen la crLíma nlgiiílon 
aun ct)aniJo el servicio es gratis. 

La apliicióii on el número próxi

EFKMKHIDES. 

1041—Fnlleciralento del faino.<o 
pintor Van Dyck. 

18T7-Guerra Tiu'co Unui. Toinu 
(le Plewna. 

adyftcenteii, áVlda fl» saborear en 

lo qu? corresponde á iós bajos, le- i »"». y "» olvidemos la meaicla de t ^.^j^^t^ ¿̂ ^^^^^^^ 
los matices violáceos, cenicientos y ' 
«beigea»; sin embargo, para paseo 
se lucirán menos colores claros W\ 
'el marino los iVjemplaralráéon-Tieh-
t a j a . .'• • • i j . -r , 

vantamo» el telón. 

Si no bs agrada el paOo estaréis 
áfMSIadmnbradts, pues este aAoise 
rá rey absoluto. * ' 

Ko nos ialtaráir con.<uelos y la 
Los pañetes azul de cielo de î -

VSéttiijj trtíinco'iípsiHrto, ro«a»fiúdica 

lOCi^L Y PftOYlRCUL 

NOTAS 

Agradable en extremo y rany lu
cida fu* la veláilH nrtistico-lltora-
ría que en hoñoé dft la luinaculadn 
Coacepción de la Vírfcen, celebró 
aĵ er nóiel̂ e el Cífrtsuho Caólioo. Y 
nmy liumeroM ŷ  dintinguida fue 
{Uimlsmti'Ui caneurrencla que po
blaba el salón y liwdeináa est^iióJas 
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Tfcnto.lDs do» ír*»'l^ii'«! vlolln, 
I ÍJlííno íí' -tlOl-cfnéélli)' ^̂ lW P̂̂ '0̂ ados 

m^m fh>á."»»ilhiV, Lwfüenw ¡y 

timií^ñi& A'tn̂ Midoér' « kdlMtlá-
éttWiií o«híantd^íéra% O.* tbMf hl-

nist.i al Hcompañar al .Sr. R ibay en 
la (íjcciK-iún do dicha ohia, obtu-
viti'Mi (•ijnxidi.Mablü iiúmcio do 
«l>l:ui9o,s .jiiMtamontc dado-s y más 
Just iiutíiife merooulos. 

La 8il.i. I).* Isabel Díaz pnl.-íó el 
iii.'strmnento favorito ie Lizt y Ru-
binstein como la prof'e.ior.i luAscon-
sumada é igual elo;;io merecen las I 
Srta.s. D.* Ana Aiareóii, D." Rógu- ' 
la Horra y D.* Ana P.icz. Todas ss- i 
tas señoritas OHcucharüu ¡íran can- : 
tidad de aplausos en las diversas | 
coniposiciones musicalo» que ínter- I 
pretaron en el piano, y toda.s con 
rara perfección arraiuiaron al tocln-
do de marfll melodías admirables. 

El discurso del presbítero Sr. Oa-
tA, censor del Círculo, íuu una ora
ción sobria y elegante donde el ora
dor disertó sobro las inñucncius del 
catolicismo en el estado social nio-
dern», eu tanto que el discurso pro
nunciado por el joven Di Julio Es-
trada fue una ^paaiionada y elo
cuente peroración domie el ilustra
do disertante hizo la apología Ue la 
fó del hombre do mar y de las glo
rias de la armadi* espufiola. L'no y 
otro di «cu rao fueron muy aplau
didos. 

Muy seutidnsó inspirada» las dos 
popsiiu) de buf Srtas. i>»* TrinidMÜ ŷ  
J>,* €oDc<K{ición Vivancostr oantiadK 
d)B modo adHiin»bio«-,el AmMaria 
de (jtounod porlikkiirCa. D. ' Carmen 
Faezy muy Justamente aplaudida 
la Srta. D.' Jesusa Alvarez ^u el 
aria de:tipl«;id*«Uada»;quQ cantó 
lq6»omi»4««ll<>llJt|SjrM4;4ai««Í tillad 
de Hu R:argantK. , 

Tanibi<''u la.s poesías d« los sono
ros Richard y AK'obi faorou inuy 
aplaudidas, y sin duda debió serlo 
también ol último núniei'o del pro-
l̂ rama confiado ú la inuestría Í\Ü la 
Sra. do Boto y rlol Sr. Uabay, pero 
que nosotros no tuvimos la tbrtmia 
de oír por haber tenido que aban
donar el Círculo y letirarnos de 
una flo.<ítA tan agrable que dejará 
en la memoria do cuan ton asistie
ron A ella un recuerdo (pío tardará 

mucho en desvanecerse. 
* 

Anteayer autorizó el soAor mlni«-
tro de Marina la orden pasando ai 
Consejo superior do! ramo, «1 expc-
dlontii de dique soco (piu ha do cons
truirse en nuestro Arsenal y ea el 
mismo dia qusdó ea aquol Centro 
el proyecto do que so trata. 

Cuando celebre sesión el Consejo 
que será probablemouie oti esta se
mana, se dará cuenta del proyecto, 
que sin duda pasará á intbrmiBi del 
General jefe del cuerpo do ingenie
ros navales Exorno 8r. £>. Casimiro 
Bona. 

De esta tramitación que el expe
diente «iguo y quo damos á conoce!' 
al público para que cada cual ges
tiono eu la medida quo le sea posi
ble, tiene conocimiento ol diputado 
por osta circunscripción Sr. García 
Alix. y estamos seguros quajprocu 
rara la pi'outa y favorabJa rosolu-
dónde nn asunto que taitto áfettli 

Por niMstra parte, homn»aegwidf) 
[ yiMgtlmosconelmayorIntoi-ésVl^ 

Hiat̂ 'hH dol expediente, ponteado 
nuestrn i^équefta > influencia persq 
nal ai servicio de CartftfoiíA y té-1 

^nlÉtt<tt-i» satisfiujción lie haber «h-
teiddé «IfiM «dehititd ••& hi<tntin|-

Ofrecemos A nuestro.̂  lectores t e 
nerles al oorriento de todo lo que 
se refiera al tan deseado dique se
co. 
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Ya es df'^graciadainente un he
dí ) la elevación exajerada do los 
dsjrochos ara nocíarios quo se exigi
rán á uuostros vinos Asu entrada en 
Francia. 

L^ imprevisión de nuestros Go
bierno-! y ol ma! contenido odio 
que Früiicia nos prol'csa, con otras 
causas (jue no son de esto momen
to relatar, han creado la difícil si' 
tuaeión quo todos nuestros lecto
res conocen. 

Somos on principio y por lo que 
H Cartagena conviene piU'tidarios 
del libre cambio, pero ante la actU 
tud adoptada por Francia, nos de
claramos abiertamente protecoio* 

' nistas y desearemos quo. nuestros 
! arasceies Se eleven en la exnjera-

da propor<»i>ón que la vecina Itopú-
blica ne«<tlevft los suyos. 

Pero además de esta>, ̂ eeiso es 
quo ei pn<fi i-esponda de «Ig ún mo-
doá la dc<flalación do= guerra- 00-

! merOal que Francia nol h«c«, y 
' Oda raisptioMta que dobe selr iÉtnedia» ! 

tn, no puede limitarse á vanas de-
ekiínaeionM. t c 

Qué ét eoniencii} «!S|kttfiol ti«lt# 
solM'bdVs'ikedíos <l«4iac¿r >eon>pr«ti-
der á Francia lo absurdo de supto-
cedimiento, mtdie puede ponerlb en 
dndii.i\M (fnMn perfecta y absoluta 
en «feamtao'que debe seguirse, da-
iri«i't\,||ijafl||««^ tpáseomfteto tnun-
fo yé«»<éaatino que el. patriotismo 
sefiala y la dignidad ofendida nxi-
jen no es 'Otro que prescí&dU* de 
hacer compras en la vOcinn nación. 

Francia exportaba ú Eispafta 150 
millones de fraacos pióxlniamonte 
en producto.s dosutf íudustfias. Pues 
bien, que esu exportación cese, pe-
10 oit .absoluto y por completo, oii lo 
que demanda hoy: lu honra nacio
nal. ''^ 

Ya son de todo punto inútiles los 
paliativos. Francia so ha franjeado 
nuestra eneraiatad, por un «cto de 
soberbia. Hagámosle eutender quo 
aun existe on este pueblo patriotis
mo bastante para sobreponernos a 
sus oxijenui.is. 

Que el ^Sloblerno tenga energía 
para Afrontar la sititaclóu y proco
da á la olevacióit do los aranceles 
respecto á los ai'ticulos que impor
tamos de Francia y que á la vez 
proteja nuestro» vinos, {M'phibi«ndo 
on absoluto la introduccion.de alco
holes oxAianjero»y!quitando los de-
rechus de consumos á'.tqiiel c*|do, 
y ya tenemos' salYtidA lit-aituaolón 
de la- iudiistrin.vinicM^jK ;; ' 

Esjis escuelas toódon»<|»ar* ense
nar la fabricjKyÓii de vln'os france-
sos soui umy ron veniatiles Ô rfki gian 
utilidad; peroi]Al<;;r(?ea44) el resulta 
doiurhedlH«i«i4ne#Bitaaoión actual 
asíUe y -^^ «stiobtenclrÁa;4^ lo.qne 
p r « ^ n a i A < M i . '•' <•, ••. .-U.Ú VA ;*• . 

Hay^que taimí soicHientHíî Ha los 
graidatf ooaech«io» 4eTii[|0R>a«Uin 
apresurándo.saA eavinxi A . BVancia 
sus producton^á><tiiul4|Mi«it .precio, y 
que sobre la ruintt 4ftliiMAveoir iiie-
nen jfa t la M - presMidi parque' no 
tfeB(>nya ni tiempoiniiHi«(|i«8d«ibA-
cev llagar sus caldotA uM'tiHVitOide 
iVaneia nnhM dft#el««iiiiMi'>l(«Hia^o 
Qobierao dafaktau n*f dilatar ulun. 
salo Énoaaent* iftir»itnlén('4tti0irtes, 
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